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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
Sofonías 2, 3; 3, 12-13.  

Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde. 

Salmo 145. 
 Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos 

es el reino de los cielos. 
 1Corintios 1, 26-31.  

Dios ha escogido lo débil del mundo. 

Mateo 5, 1-12a.  
Dichosos los pobres en el espíritu. 
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A propósito de...    
 

Palabra de Dios: 
 

SEMBLANZA ESPIRITUAL DE SANTO TOMAS DE AQUINO 
Alternó la enseñanza con la predicación. Actuó con eficaces 

intervenciones ante la curia pontificia a favor de los mendicantes. 
Destacó por su gran candor de vida y una fiel observancia de la vida 
conventual. La misión de la Orden, es decir, el ministerio multiforme 
de la Palabra de Dios en la pobreza voluntaria, en él se centró en una 
continua dedicación al trabajo teológico; investigar incansablemente 
la verdad, contemplarla con amor y entregarla a los demás en escritos 
y en la predicación directa. Empleó su capacidad totalmente al 
servicio de la verdad, ansioso de encontrarla, recibiéndola de donde 
quiera que viniese y participarla a los demás. 
  

Tuvo siempre un comportamiento humilde y cordial. Su obra 
demuestra la estrecha coherencia entre la razón humana y la divina 
revelación. 
  

Santo Tomás de Aquino fue devotísimo de Cristo Salvador, 
especialmente de la cruz y de la eucaristía, que exaltó en sus 
composiciones litúrgicas para la fiesta del Corpus Christi. Tuvo una 
ferviente devoción filial a la Madre de Dios, la Virgen María. 

 
(Ref. Dominicos.org) 
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"Si quieres la paz de tu 
corazón, ama, ama a 

quién es digno del objeto 
del amor de tu corazón”. 

San Benito Menni (c. 640)  

   

 

 
ORACIÓN DE LAS BIENAVENTURANZAS  

Bienaventurados son aquellos que se levantan contentos cada 
mañana, Agradecidos simplemente por vivir un nuevo día, nuestro camino 
hacia Ti, oh Dios, 

Bienaventurados son aquellos que se perdonan a si mismos sus 
faltas de atención, sus errores y caídas, abriéndose a tu divino perdón. 

Bienaventurados son aquellos que tienen ojos para ver la simple 
belleza de una margarita, el esplendor de una puesta de sol, la majestad 
de una montaña y te alaban en esas maravillosas manifestaciones. 

Bienaventurados son aquellos que poseen oídos para escuchar el 
sonido de la lluvia cayendo, los momentos íntimos de sus propios 
corazones, las risas de los niños al jugar, Tu voz dentro de todas las voces. 

Bienaventurados son aquellos cuyos corazones acogen el amor y 
el cariño de otros, sin sentir la necesidad de ganárselos, recordando que 
en el amor de los demás conocemos el poder de Tu amor por nosotros 

Bienaventurados son aquellos que confían y creen que este viaje 
humano es un viaje sagrado, y que Tú, oh Dios, estás encontrándonos una 
y otra vez en nuestro caminar. Amén 
 

Comentario al Evangelio:        
 

CONTENIDO INAGOTABLE 
 
Quien se acerca una y otra vez a las bienaventuranzas de Jesús 

advierte que su contenido es inagotable. Siempre tienen resonancias 
nuevas. Siempre encontramos en ellas una luz diferente para el momento 
que estamos viviendo. Así «resuenan» hoy en mí las palabras de Jesús. 

Felices los pobres de espíritu, los que saben vivir con poco. 
Tendrán menos problemas, estarán más atentos a los necesitados y vivirán 
con más libertad. El día en que lo entendamos seremos más humanos. 

Felices los mansos, los que vacían su corazón de violencia y 
agresividad. Son un regalo para nuestro mundo violento. Cuando todos lo 
hagamos, podremos convivir en verdadera paz. 

Felices los que lloran al ver sufrir a otros. Son gente buena. Con 
ellos se puede construir un mundo más fraterno y solidario. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, los que no han 
perdido el deseo de ser más justos ni la voluntad de hacer una sociedad 
más digna. En ellos alienta lo mejor del espíritu humano. 

Felices los misericordiosos, los que saben perdonar en lo hondo de 
su corazón. Solo Dios conoce su lucha interior y su grandeza. Ellos son los 
que mejor nos pueden acercar a la reconciliación. 

Felices los que mantienen su corazón limpio de odios, engaños e 
intereses ambiguos. Se puede confiar en ellos para construir el futuro. 

Felices los que trabajan por la paz con paciencia y con fe. Sin 
desalentarse ante los obstáculos y dificultades, y buscando siempre el bien 
de todos. Los necesitamos para reconstruir la convivencia. 

Felices los que son perseguidos por actuar con justicia y responden 
con mansedumbre a las injurias y ofensas. Ellos nos ayudan a vencer el mal 
con el bien. 

Felices los que son insultados, perseguidos y calumniados por 
seguir fielmente la trayectoria de Jesús. Su sufrimiento no se perderá 
inútilmente. 

Deformaríamos, sin embargo, el sentido de estas bienaventuranzas 
si no añadiéramos algo que se subraya en cada una de ellas. Con bellas 
expresiones Jesús pone ante sus ojos a Dios como garante último de la 
dicha humana. Quienes vivan inspirándose en este programa de vida, un 
día «serán consolados», «quedarán saciados de justicia», «alcanzarán 
misericordia», «verán a Dios» y disfrutarán eternamente en su reino. 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


